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			Prólogo

			Al abordar el tema del rendimiento académico y del fracaso escolar es necesario delimitar el sentido que se viene dando a estos términos. El rendimiento académico es un concepto multidimensional en el que convergen diferentes variables y distintas formas de medición. Generalmente, se utilizan las calificaciones escolares para representar el rendimiento de los alumnos en el expediente académico. Este criterio no solo representa el rendimiento escolar, sino que implica también otros aspectos de la conducta del estudiante (aplicación, esfuerzo, interés, motivación, etc.), que también tiene en cuenta el profesor en la evaluación oficial.

			Las calificaciones constituyen un medio para reconocer socialmente un determinado grado de conocimiento o logro (éxito) que conlleva importantes repercusiones académicas (aprobar, pasar curso, obtener un título...) y personales (autoestima, autoconfianza, seguridad, expectativas...). El rendimiento obtenido va a configurar y condicionar las posibilidades sociales y profesionales del estudiante en el futuro. En este proceso el alumno puede no tener éxito y fracasar. Al hablar de fracaso hay que tener en cuenta que no se trata de estudiantes incompetentes, sino de alumnos inteligentes que no rinden o que no logran un rendimiento deseado dentro de un tiempo determinado y, por tanto, se muestran como malos estudiantes.

			El fracaso escolar tradicionalmente se describía como un desajuste entre lo que el sistema educativo esperaba de un alumno y su rendimiento escolar. Para describir las diferentes situaciones que podían darse se utilizaban generalmente tres criterios, según las investigaciones recogidas en el libro:

			a)El abandono prematuro, referido a los estudiantes que, habiendo finalizado con éxito la Educación Secundaria Obligatoria (ESO), sin embargo no continuaban sus estudios.

			b)Fracaso administrativo, que tenía lugar cuando los estudiantes no finalizaban la escolaridad obligatoria.

			c)Falta de competencias cognitivas, que hace referencia a aquellos estudiantes que no alcanzaban el nivel suficiente para la participación activa en situaciones de la vida cotidiana o laboral.

			El fracaso escolar también se puede referir a la propia institución educativa, que no es capaz de lograr los objetivos definidos con precisión y que han sido propuestos como valiosos y necesarios para que los consigan los alumnos.

			Con el paso del tiempo, el concepto de fracaso escolar se fue reemplazando por el de abandono escolar temprano o de abandono de los estudios, más útil y operativo, que comprende las diferentes situaciones en las que los jóvenes de 18 a 24 años dejan de estudiar con o sin el título de la ESO y sin realizar ninguna formación posterior.

			Dado que el abandono escolar temprano conlleva una serie de problemas y tensiones emocionales que repercuten en el desarrollo personal, e incluso pueden conducir a una deficiente integración social, uno de los objetivos de la Estrategia Europea 2020 es conseguir que la tasa de abandono temprano para el año 2020 sea inferior al 10 %. Con ello se pretende paliar los efectos negativos que el abandono temprano produce en los jóvenes, tanto en su futura vida laboral como en su inserción en el mercado laboral y en la posibilidad de una mejor calidad de vida.

			A la hora de identificar qué factores y contextos originan el citado abandono surgen relevantes dificultades, ya que dichos factores o variables conforman una red fuertemente entretejida, por lo que resulta difícil delimitarlos para atribuir efectos claramente discernibles a cada uno de ellos.

			En los últimos años las investigaciones han supuesto un avance significativo, en el sentido de superar los tratamientos clásicos con una finalidad predictiva, pasando a otros más complejos con una finalidad explicativa y preventiva. Dentro de este nuevo contexto se enmarca el presente libro, cuyo objetivo principal es el análisis y la descripción de las distintas variables que se encuentran implicadas en el abandono temprano de los estudios, así como la propuesta de medidas de prevención y su aplicación en los diferentes contextos y niveles educativos.

			El libro, elaborado por profesores especialistas, está estructurado en dos partes. En la primera, que comprende los cinco primeros capítulos, se aborda la incidencia del abandono temprano, su contextualización, las variables (personales, familiares y contextuales) que participan en el proceso y las principales medidas de prevención e intervención, tanto a nivel de Educación Secundaria Obligatoria como en la Formación Profesional.

			La segunda parte, que comprende los capítulos del 6 al 13, está dedicada al abandono en la educación superior universitaria. Los datos sobre la elevada tasa de abandono (17 % según la OCDE, 2019) en las universidades españolas, aunque con diferencias entre las mismas, reflejan una realidad francamente mejorable. Las causas que pueden incidir en este abandono también son múltiples y diversas. En el caso del abandono inicial o del primer año en los estudios universitarios las causas estarían más relacionadas con variables de tipo personal, como las lagunas en la formación previa de los estudiantes, la gestión del estudio adaptada a las nuevas exigencias académicas, las carencias en la orientación previa para el acceso a la universidad, o el bajo rendimiento académico debido a la falta de capacidad, motivación o esfuerzo. En cambio, las decisiones de abandono tardío estarían más determinadas por variables de tipo institucional, como el inadecuado diseño de los planes de estudio, la baja calidad de la docencia impartida, el nivel de exigencia académica inadecuada o el seguimiento deficiente los estudiantes.

			En cada capítulo se ofrece un análisis de las causas descritas y diversas propuestas con medidas de intervención que pueden prevenir o reducir los niveles en la tasa de abandono en los estudios universitarios. Desde esta perspectiva, no cabe duda de que el libro será de gran utilidad para los estudiantes universitarios, los profesores de Educación Secundaria, los de Formación Profesional y los responsables de la educación superior universitaria.

			JULIO ANTONIO GONZÁLEZ-PIENDA
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			Incidencia del abandono temprano: contextualización y formas de actuación

			ANA B. BERNARDO

			ELLIÁN TUERO

			ANTONIO CERVERO FERNÁNDEZ-CASTAÑÓN

			JORGE MALUENDA ALBORNOZ

			JOSÉ CARLOS NÚÑEZ

			
			OBJETIVOS

			En este capítulo se ofrece una breve visión acerca de la forma en la cual se ha entendido y se entiende hoy en día el abandono temprano de los estudios. Los objetivos que se persiguen con este capítulo introductorio son que el lector sea capaz de:

			1.Definir el fenómeno del abandono temprano de los estudios.

			2.Conocer las cifras actuales sobre la prevalencia del fenómeno que figuran en los informes más relevantes.

			3.Identificar los contextos y variables principales que participan en el proceso desencadenante del abandono temprano.

			4.Analizar las medidas de prevención del abandono temprano y su aplicación en los distintos contextos abordados.

			

			 

				1. INTRODUCCIÓN

			Los altos porcentajes de abandono temprano existentes en España y en algunos países europeos son un tema de preocupación para la comunidad educativa y para la sociedad en general, debido fundamentalmente a los efectos negativos que este tiene tanto para los jóvenes, en términos de inserción en el mercado de trabajo, futura carrera laboral y posibilidad de una mejor calidad de vida en general, como para el desarrollo económico de las sociedades (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, OCDE, 2012).

			La inversión realizada para frenar esta situación, que lleva años siendo un problema endémico de nuestra educación, ha sido amplia, y se han aunado esfuerzos desde numerosas líneas de trabajo para intentar solventarla: implementación de programas para reducir el abandono de los estudios, cursos y seminarios de perfeccionamiento pedagógico, desarrollo de proyectos de investigación, becas y ayudas al estudio, etc. De hecho, el Consejo de la Unión Europea (2009), en su Marco Estratégico para la cooperación europea en el ámbito de la Educación y la Formación, propuso desarrollar políticas educativas específicas para conseguir establecer una sociedad del conocimiento más cohesionada, más competitiva y con trabajadores más cualificados que pudieran acceder a mejores puestos de trabajo, potenciando así el desarrollo social.

			Teniendo esto en cuenta, en el presente capítulo analizaremos el concepto de abandono escolar temprano y veremos cuál es su grado de afectación, intentaremos determinar las variables más importantes que influyen sobre él y reflexionaremos sobre sus consecuencias personales y colectivas, con el fin de proponer algunas medidas que puedan prevenir y paliar el fenómeno.

			2. ¿QUÉ ES EL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO?

			Tradicionalmente el fracaso escolar se definía como un fenómeno en el que influían multitud de variables: personales, familiares, académicas, etc., y que se producía por un desajuste entre lo que el sistema educativo esperaba de un estudiante y su rendimiento académico real. Era, en definitiva, aquella situación por la cual un alumno, tras su período de escolarización, no alcanzaba los conocimientos y habilidades suficientes para proseguir sus estudios o adaptarse de manera óptima al ámbito sociolaboral (Marchesi, 2003).

			Sin embargo, esta situación podía estar representada por diferentes circunstancias. Así, la literatura científica definía tradicionalmente el fracaso escolar en función de tres criterios (Escardíbul, 2013):

			a)Abandono prematuro, referido a personas que solo habían finalizado satisfactoriamente, y como máximo, la Educación Secundaria Obligatoria —ESO—, pero no continuaban sus estudios.

			b)Fracaso administrativo, existente cuando los estudiantes no finalizaban la escolaridad obligatoria.

			c)Falta de competencias cognitivas, aspecto que aludía a aquellas personas que no alcanzaban un nivel suficiente como para participar activamente en situaciones de la vida cotidiana o laboral.

			Como se observa, estos tres criterios se podían concretar en la situación de aquellos alumnos que al finalizar, o incluso antes de finalizar la Educación Secundaria Obligatoria, no continuaban sus estudios, ya fuera por motivos que iban desde el mero desinterés hasta la propia autopercepción de incapacidad (Marchesi, 2003).

			Debido a la diversidad de alternativas que podían hacer referencia a una misma condición, el concepto de fracaso escolar evolucionó hacia el concepto de abandono escolar temprano o de abandono de los estudios, mucho más operativo y que engloba todas las situaciones en las cuales los jóvenes entre 18 y 24 años dejan los estudios con una titulación de Educación Secundaria Obligatoria, sin realizar ninguna formación posterior. Dicho de otro modo, la situación de aquellos alumnos con una formación inferior a la de Bachillerato o Ciclos Formativos de Grado Medio (Serrano, Soler y Hernández, 2013) o de aquellos jóvenes que alcanzan la edad mínima legal de 16 años sin haber obtenido la titulación de graduado en Educación Secundaria Obligatoria (Álvarez y Martínez-González, 2016).

			Entendido de este modo, el abandono escolar temprano también se ha configurado como un elemento central de la actual Estrategia Europa 2020, que le confiere un papel estratégico, al entenderlo como un indicador limitante para la consecución de una economía de mercado, sostenible, basada en el conocimiento y la cohesión social (European Commission, 2010). Así, aunque el abandono educativo temprano está ligado a factores educativos, también tiene una repercusión social, disminuyendo las posibilidades de empleo y desarrollo personal (Escudero, 2009; González, 2006).

			Para solventar esta problemática y fomentar la prevención e intervención en el fenómeno del abandono escolar temprano hay que atender a las aportaciones de investigadores especializados en el tema (Mena, Fernández-Enguita y Rivière, 2010; Tarabini, 2015), quienes señalan que para motivar hacia el éxito escolar se han de abordar aquellos aspectos que ayuden a reforzar el vínculo y la implicación del alumnado con su proceso educativo, es decir, a apoyar a los estudiantes para que confíen en sus posibilidades de éxito, mejorar el grado de satisfacción de los alumnos con los centros educativos, trabajar para mejorar las relaciones con los iguales y con los profesores, y reforzar la formación continua de nuestros docentes y de los miembros de los equipos psicopedagógicos.

			3. PREVALENCIA DEL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO

			Una vez definido el abandono escolar temprano como el fenómeno por el cual los jóvenes de 18 a 24 años abandonan sus estudios sin completar los correspondientes a la enseñanza secundaria postobligatoria, podemos calcular la tasa de abandono temprano, definiéndola como el porcentaje de sujetos en ese rango de edad que se encuentra en tal circunstancia.

			3.1. El abandono temprano en Europa

			Como se puede ver en la tabla 1.1 (EUROSTAT, 2019), en el contexto europeo y para el año 2018, España es el país con la tasa más alta de abandono escolar temprano (17,9 %), seguida de países como Malta (17,5 %), Rumanía (16,4 %) o Italia (14,5 %). En el polo opuesto, con la tasa más baja se situarían países como Croacia (3,3 %), Eslovenia (4,2 %), Lituania (4,6 %), Grecia (4,7 %) y Polonia (4,8 %).

			TABLA 1.1
Abandono escolar temprano en los países de la UE
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			FUENTE: EUROSTAT (2019).

			No obstante, a pesar de tener una tasa tan alta la progresión es descendente, ya que, si se sigue la serie histórica, se puede apreciar cómo en España la cifra de partida en el año 1994 (36,4 %) doblaba ampliamente la cifra actual y cómo desde el año 2008 (31,7 %) se ha producido una reducción continua y estable que conduce al 17,9 % en 2018.

			Esta situación deficitaria de partida se ha tenido en cuenta en la Estrategia Europa 2020 ya mencionada, que si bien plantea como objetivo alcanzar una tasa de abandono escolar temprano inferior al 10 % para el año 2020 en Europa, flexibiliza esta situación en el caso de España, buscando unas cifras inferiores al 15 % (Comisión Europea, 2019).

			3.2. El abandono temprano en España

			A pesar de haber analizado las cifras estatales de forma global, también es necesario apuntar que existen diferencias sustanciales en función de ciertas variables contextuales, como ocurre al tomar como referencia las diferencias en función del sexo o de la Comunidad Autónoma.

			Considerando la primera situación, por ejemplo, la tasa de abandono escolar temprano en el año 2014 es mayor entre hombres (25,6 %) que entre mujeres (18,1 %) (INE, 2015). En la tabla 1.2 se puede apreciar que las diferencias entre comunidades autónomas son amplias, siendo las que presentan una menor tasa de abandono País Vasco (7 %) y Cantabria (8,9 %), mientras que Melilla (27,5 %), Islas Baleares (26,5 %) y Andalucía (23,5 %) son las que cuentan con tasas más elevadas.

			De este modo, puede apreciarse cómo algunas comunidades autónomas ya han superado los objetivos más optimistas en cuanto a las cifras de abandono para el año 2020, mientras que otras están muy lejos de conseguirlo.

			TABLA 1.2
Abandono escolar temprano por CC.AA.
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							34,6

							23,8

							22,2

							36,5

							29,8

							23,9

							23,4

							33,4

							28,9

							28,4

							31,6

							22,8

							22,3

							34,9

							16,8

							13,1

							27,2

							45,8

							35,4

						
							
							32,1

							22,8

							21,9

							29,7

							30,9

							21,4

							27,5

							31,5

							26,2

							26,7

							30,1

							20,4

							19,5

							30,3

							12,0

							13,8

							30,6

							38,9

							19,3

						
							
							28,8

							20,4

							19,8

							28,9

							28,0

							14,2

							21,7

							27,5

							24,2

							25,9

							32,6

							22,7

							21,5

							26,9

							13,0

							12,4

							24,3

							38,5

							32,6

						
							
							28,7

							18,9

							19,1

							29,8

							27,5

							12,1

							19,2

							27,4

							24,7
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							20,2

							19,7

							26,3

							12,9

							 9,9

							21,7
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							33,1
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							23,8
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			FUENTE: INE (2019).

			4. EL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO: FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN

			El abandono escolar temprano es un fenómeno complejo y, como tal, no puede explicarse desde el análisis de una sola variable, sino desde la confluencia de múltiples factores que afectan a diferentes agentes y contextos (Bayón-Calvo, Corrales-Herrero y Ogando, 2017), como pueden ser el individuo, su familia, el entorno sociocultural, la institución escolar o el propio sistema político (véase figura 1.1).

			[image: 17208.jpg]

			Figura 1.1.—Factores aceleradores del abandono prematuro de los estudios.

			4.1. Factores individuales

			Entre los factores individuales, uno de los más determinantes es el sexo del individuo, pues el abandono escolar temprano es una realidad que afecta de forma prioritaria a los hombres, cuyo número de afectados en España es muy superior al de mujeres (Romero y Hernández, 2019), si bien no puede obviarse que esta tendencia se invierte en países con menores niveles de desarrollo (Cabrera y Dahal, 2018), lo que sugiere que probablemente sea una variable modulada por el contexto socioeconómico del país de referencia.

			Igual sucede con la condición de pertenencia a grupos como minorías étnicas o inmigrantes (Casquero y Navarro, 2010), destacando en nuestro país el colectivo de etnia gitana, que se ve sometido a ciertos procesos de segregación que llevan a su vez a un cierto retraso curricular, que desemboca en el desapego escolar y, finalmente, en el abandono (Parra, Álvarez-Roldán y Gamella, 2017).

			El tercer factor de riesgo es el que afecta específicamente a aquellos alumnos con discapacidad o con necesidades educativas especiales, pudiendo los mecanismos de atención a la diversidad de los centros educativos compensar esta situación o incrementar la probabilidad de abandono en caso de no ser adecuados (Tarabini, Curran, Montes y Parcerisa, 2015).

			El cuarto factor hace referencia al rendimiento académico, que también está relacionado directamente con el abandono prematuro del sistema educativo, aunque en ocasiones pueda ser influido por otras variables como la motivación y las atribuciones causales (Rodríguez y Guzmán, 2019).

			Finalmente, en cuanto a los aspectos relevantes de carácter personal que también tienen cierta incidencia en la probabilidad de abandono, otros autores señalan: el grado de interés por los estudios, las habilidades sociales, las expectativas académicas, la competencia intelectual o académica y la capacidad de aprender (Hernández y Alcaraz, 2018), teniendo especial relevancia a este respecto el dominio de técnicas de estudio.

			4.2. Factores familiares

			El análisis de los factores familiares que pueden incrementar o reducir el riesgo de abandono se puede realizar desde una clasificación dicotómica que agrupe los mismos en factores estructurales o dinámicos.

			Entre los factores estructurales con incidencia en el fenómeno del abandono temprano destaca la propia composición del núcleo familiar. Así, aquellos alumnos de familias no nucleares, con padres separados o desestructuradas, presentan una mayor probabilidad de abandono (Córdoba, García, Luengo, Vizuete y Feu, 2011), del mismo modo que los miembros de aquellas familias con menores recursos económicos (Rojas, Alemany y Ortiz, 2011).

			En lo relativo a los factores dinámicos, hay que mencionar previamente el peso que adquiere el nivel de estudios de los padres, dado que un mayor nivel educativo de los progenitores suele ir relacionado con un menor nivel de fracaso educativo de los hijos (Fernández, Mena y Rivière, 2010) y, por tanto, con un nivel más bajo de abandono. Esta condición resulta básica para entender las diferencias existentes en los patrones básicos de las dinámicas familiares, ya que los padres con mayores niveles educativos no solo presentan mayores expectativas educativas sobre sus hijos y conceden un mayor peso al valor de la educación, sino que además se implican más en su formación (Álvarez y Martínez-González, 2016), bien de forma directa, ayudándolos con mayor eficacia en sus tareas, o bien de forma indirecta, a través de un mayor contacto y colaboración con el centro escolar.

			4.3. Factores escolares

			Entre los factores escolares que más influyen en el abandono escolar temprano podemos citar en primer lugar el absentismo, que, aunque ha sido tradicionalmente definido como la ausencia física e injustificada a las clases, puede incorporar diferentes matices (González, 2006), como: el absentismo parcial (inasistencia solo a un determinado número de clases frente al absentismo de día completo), el absentismo encubierto (donde los padres conocen y justifican el absentismo de sus hijos aun sabiendo que no estarán en el centro escolar) o el absentismo presencial (donde el alumno acude a clases pero se evade mentalmente del contexto en que se encuentra).

			Esto a su vez, nos lleva a considerar diferentes factores ligados al absentismo y, por tanto, al abandono, como serían (González, 2005): la forma de agrupamiento de los alumnos (individual, parejas, pequeño grupo..., o bien grupos colaborativos, grupos flexibles..., ya que cuanto más se trabaje cooperativamente, más red de apoyo se genera en los alumnos, lo que puede actuar como factor de protección), los procedimientos de detección y tratamiento del absentismo, las metodologías (aquellas centradas en el docente serían un factor de riesgo) o las evaluaciones (siendo especialmente negativas aquellas de corte menos cooperativo y competitivo).

			Sin embargo, no solo factores propios de la interacción del centro escolar con el alumno pueden aumentar el riesgo de abandono, sino que otros más constitutivos de la propia esencia de la organización, como es el caso de la titularidad (pública, privada o concertada) o el tamaño de los centros, pueden actuar en la misma dirección. Así, los alumnos de los colegios concertados tienen menos probabilidad de abandonar la escuela prematuramente (Mora, 2010), siendo necesario mencionar que este hecho estará fuertemente ligado e influenciado por el nivel socioeconómico de la familia. Del mismo modo, los centros de gran tamaño operan bajo un sistema más rígido de reglas que llevan a la despersonalización (Pérez, 2008), influyendo tal circunstancia en el incremento de la probabilidad de abandono.

			Por último, los problemas de adaptación e integración en la institución escolar, como las malas relaciones con docentes o compañeros, se constituyen asimismo como un factor de riesgo (Escudero, 2009), pues hemos de tener en cuenta que la escuela no es solo una institución formativa y educativa, sino también, y al menos en la misma medida, un lugar donde se producen complejos y variados procesos de socialización.

			4.4. Factores sociopolíticos

			El último tipo de factores con influencia en el abandono escolar temprano estaría configurado por aquellos relativos al contexto social o político de referencia. En este sentido, podemos mencionar la riqueza del país objeto de análisis y, más específicamente, su inversión en materia educativa, pues si bien es cierto que la literatura científica se ha centrado en el análisis microeconómico, con especial énfasis en la disponibilidad financiera y de recursos de las familias, el análisis macroeconómico también tiene cierta relación con el abandono. Así, el esfuerzo inversor no solo mejora de forma directa las condiciones de las instituciones educativas, sino que también incrementa el valor concedido socialmente a la educación, lo que puede repercutir en la mentalidad de los ciudadanos, al ver en esta opción una forma de facilitar su integración en el mercado laboral (Bayón-Calvo, Corrales-Herrero y Ogando, 2017).

			Del mismo modo, el establecimiento de adecuadas y reducidas ratios alumnos/docente puede tener un efecto beneficioso en la reducción del abandono, al incrementar la atención individual y personalizada (Carrasco, Narciso y Bertran, 2015). Tal circunstancia puede tener un marcado carácter político, al estar en algunos casos determinada por la propia legislación o regulación educativa, de forma semejante a como ocurre con otros aspectos como la duración de la escolaridad obligatoria o la normativa que regule aspectos como la admisión de los alumnos o la repetición de curso (Salvà-Mut, Oliver-Trobat y Comas-Forjas, 2014).

			5. PREVENCIÓN DEL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO Y PAUTAS DE ACTUACIÓN

			Teniendo en cuenta lo anterior, actuar con intención de reducir los índices de abandono escolar temprano debería ser una prioridad en el contexto de referencia, más si consideramos que las consecuencias que de él se derivan pueden afectar de forma muy negativa a los distintos niveles de análisis.

			Así, a nivel personal, el absentismo, cuya evolución natural culmina en el abandono escolar, puede llevar a un menor nivel de autoconcepto y a un deterioro de la autoestima, del mismo modo que en el plano familiar puede producirse un incremento de la conflictividad (Martínez-González y Álvarez, 2005), con el lógico aumento de los niveles de estrés y ansiedad en todos sus integrantes. Además, el abandono escolar temprano, operativizado a través de la tasa de abandono, es un problema que evidencia un déficit en la calidad de la educación (Rosado-Castellano y Cáceres-Muñoz, 2018), ya sea en las propias instituciones escolares o en el propio sistema educativo, dependiendo de cuál sea el marco de análisis. Y finalmente, a nivel social, tiene importantes consecuencias a nivel económico, tanto por ser una inversión infructuosa como por los déficits de formación que generará en el capital humano de los futuros trabajadores (Casquero y Navarro, 2010), elemento básico de la sociedad del conocimiento.

			Ante esta perspectiva, parece ineludible el deber de actuar, de nuevo atendiendo a todos los contextos y agentes implicados: personal, familiar, escolar y social, con el fin de reducir los niveles de abandono.

			5.1. Prevención a nivel personal

			A nivel de alumnado, el orientador del centro tiene un papel clave en la detección e intervención ante las dificultades que se presenten. Por ejemplo, en la evaluación temprana de problemas que puedan estar dificultando la correcta adaptación escolar y académica del niño para, en caso de ser necesario, diseñar e implementar actuaciones individualizadas que reduzcan la problemática (Ramírez y Torres, 2012), siempre en colaboración con las familias, el personal educativo del centro e, incluso, con profesionales externos al mismo.

			Así, el orientador tiene entre sus funciones analizar el rendimiento del alumnado, evaluando su competencia intelectual o los factores ambientales que inciden en su proceso de enseñanza-aprendizaje, comprobando además si existen necesidades educativas especiales (NEE) o necesidades específicas de apoyo educativo (NEAE) (Verdugo y Rodríguez, 2008). En este sentido, el orientador podrá proponer o establecer pautas de intervención educativa para reforzar aquellas áreas donde exista una mayor dificultad, así como también apoyar, participar y promover, en coordinación con el resto de profesionales del centro, los planes de actuación en pro de la prevención e intervención en fracaso escolar, como los planes de mejora, los planes de acogida y acompañamiento y otras intervenciones paliativas específicas.

			Del mismo modo, podrá realizar una evaluación de los factores de personalidad del estudiante, proponiendo diversas pautas de actuación e intervención en función de los resultados obtenidos. Esto puede suceder, por ejemplo, si se aprecian problemas de autoestima, muy presentes en la adolescencia. El fracaso escolar suele ir acompañado de sentimientos de indefensión, que provocan pérdida de autoestima y desmotivación. Estas experiencias, de ser repetidas, pueden generar consecuencias muy negativas que desemboquen en el abandono (Alemany-Arrebola, Rojas-Ruiz, Gallardo-Vigil y Sánchez-Fernández, 2013). Por ello resulta fundamental brindar, en los diferentes espacios donde los estudiantes interactúan, experiencias positivas y enriquecedoras que promuevan un constante desarrollo de la autoestima (Buitrago, Valbuena-Garzón y Ramírez, 2016), siendo labor del orientador diseñar una intervención directa o incluso plantear programas colectivos para trabajar este aspecto.

			Finalmente, la situación de abandono puede generar una mayor problemática personal, ya que tanto el alumno como su familia comienzan de nuevo un proceso de toma de decisiones sobre las opciones de futuro (Loizos, Martínez-González y Álvarez, 2014), lo que puede ser el desencadenante que dé paso a trastornos de ansiedad, depresión, etc. En este caso, la posición del orientador es idónea para una detección temprana, pudiendo ir encaminada su intervención a una derivación a profesionales externos al centro o a una evaluación e intervención más individualizada de los aspectos detectados, si están dentro de su ámbito profesional.

			5.2. Prevención a nivel familiar

			Entre los factores propios del ámbito familiar que influyen en el abandono se han mencionado algunos aspectos sobre los que resulta complicada una intervención directa, como la tipología familiar, el nivel de estudios de los padres, la situación laboral de los progenitores o la disponibilidad de recursos educativos (Calero, Choi y Waisgrais, 2010), si bien en este último caso el establecimiento de programas que compensen las desigualdades de entrada, tanto para los alumnos como para las propias familias, podría adquirir un valor fundamental.

			Más fácil resulta mediar sobre otros aspectos, como el clima de convivencia en el hogar o la atención y seguimiento parental de los hijos. Así, las conductas parentales de implicación en la educación de los hijos y la cooperación entre familia y centro escolar pueden constituir medidas preventivas del fracaso escolar y del abandono temprano de los estudios. En este contexto, la labor del orientador puede ir enfocada a favorecer la formación de las familias, dando pautas educativas para lograr una mayor cohesión del núcleo familiar y un asesoramiento que permita a los padres satisfacer las necesidades de apoyo académico de los alumnos. De hecho, para prevenir y paliar el absentismo y abandono educativo temprano es de interés la organización o apoyo a las escuelas de padres, existentes tanto en los propios centros como creadas y gestionadas por instituciones externas (De la Fuente, 2009).

			Por otro lado, la variedad existente de familias proporciona diversos currículos, diferentes expectativas y comportamientos, grados de implicación dispares en la enseñanza y múltiples tipos de disciplina y autoridad, que sin duda condicionan el desarrollo de los alumnos (Fernández, 2011). Por ello, familias y escuela pueden, y deben en pro del beneficio de sus hijos, relacionarse para colaborar, para coordinarse y caminar juntos, asumiendo sus funciones en estrecha colaboración, según el rol que desempeña cada uno (Berzosa, Cagigal y Fernández-Santos, 2009).

			5.3. Prevención a nivel institucional y social

			En cuanto a la institución escolar y el ámbito académico, el orientador puede intervenir estableciendo o sugiriendo adaptaciones curriculares o metodológicas que garanticen el principio de individualidad de la enseñanza en el centro o favoreciendo el rendimiento del alumno, como ya se ha mencionado, a través de la formación en técnicas de estudio o apoyo a las labores académicas, entre otras (Muñoz-Carril y González-Sanmamed, 2014).

			Pero las estrategias de intervención del centro para paliar el fenómeno del abandono escolar temprano no pueden estar centradas únicamente en la figura del alumno y de las familias, sino que tienen que abarcar a todos los agentes del proceso educativo. Por ello, algunas de las estrategias de intervención que se plantean a nivel docente son: potenciar la formación permanente del profesorado, diversificar las estrategias metodológicas del docente y flexibilizar las estrategias de evaluación; y a nivel de centro, fomentar los programas de colaboración entre alumnos, familias y docentes (Álvarez y Martínez-González, 2016).

			Finalmente, las políticas educativas deberían cuidar las ratios profesor-alumno (Mora, 2010) y aumentar la inversión general en educación, lo que permitiría incrementar la dotación económica de los centros escolares, establecer programas de promoción familiar, mejorar las políticas de becas y ayudas al estudio (Choi y Calero, 2013) y extender los programas de refuerzo, orientación y apoyo (Vaquero, 2011).

			6. CONCLUSIONES

			Tal y como hemos visto, el abandono temprano paraliza el proceso educativo, que es un elemento decisivo para garantizar la realización y desarrollo personal, la participación y la incorporación a la vida activa; y tiene unos costes sociales importantes, al reducir la cualificación profesional de los trabajadores, con lo que ello supone para el crecimiento económico (Antúnez, Cervero, Solano, Bernardo y Carbajal, 2017).

			Por tanto, y dada la importancia que se concede a este fenómeno, no es extraño que el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (MECD, 2015) haya elaborado un Plan para la Reducción del Abandono Educativo Temprano que, a través de la cooperación entre las distintas administraciones públicas y las administraciones educativas, trata de alcanzar los objetivos marcados por el Marco Estratégico para la cooperación europea en el ámbito de la educación y la formación (ET, 2020).

			En este Plan se incluyen diferentes actuaciones encaminadas a la prevención, intervención y compensación de las variables relacionadas con los principales factores que se han analizado, siempre bajo el objetivo final de reducir las cifras de abandono y tratando de lograr que los alumnos alcancen todo su potencial en pro de un crecimiento personal y social.

			El gran desafío que implica abordar la reducción del abandono de los estudios exige, a su vez, investigar y profundizar sobre algunas de las aristas que son clave en el desarrollo del fenómeno. Por ejemplo, será importante conocer con mayor detalle los factores específicos asociados a cada una de las dimensiones antes expuestas (individual, familiar, organizacional, etc.) que afectan a la decisión de los estudiantes de abandonar sus estudios, y determina su peso relativo en cada contexto.

			Teniendo esto en cuenta, podemos concluir que es crucial potenciar una investigación basada en el diseño y evaluación de las intervenciones, seleccionando las más efectivas para reducir el abandono temprano de los alumnos en estos niveles escolares.

			

			ACTIVIDAD PRÁCTICA

			Con la lectura del capítulo y el visionado del vídeo «Yo, de la escuela no me voy», disponible en la URL: https://bit.ly/2JtmXcq

			Reflexiona y contesta a las siguientes preguntas:

			1.¿Cuáles crees que son las repercusiones negativas que trae consigo el abandono escolar temprano para los jóvenes, sus familias y la sociedad en la que viven?

			2.¿Crees que las medidas que se proponen en el vídeo «Yo de la escuela no me voy» podrían ayudar a prevenir el abandono educativo temprano? ¿Por qué?

			[image: qr1_1.tif]

			3.¿Qué medidas propondrías tú?
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			Comprender y prevenir el abandono escolar en Educación Secundaria Obligatoria: puntos de encuentro entre adolescentes, familias y profesorado

			LUCÍA ÁLVAREZ-BLANCO

			
			OBJETIVOS

			Este capítulo ofrece una aproximación a las percepciones que manifiestan las familias, profesorado y alumnado que vivencian en primera persona el riesgo de abandono escolar. Este conocimiento posibilitará comprender y, en consecuencia, prevenir la desvinculación prematura del sistema educativo. Con ello, se espera que tras la revisión de este capítulo el lector sea capaz de:

			1.Realizar una conceptualización sobre la cooperación entre los centros escolares y las familias, en tanto que factor explicativo de la calidad educativa, adaptación y convivencia positiva y éxito escolar.

			2.Identificar las principales barreras a la comunicación y colaboración que acontecen entre los centros escolares y la familias.

			3.Conocer algunos factores de protección frente al abandono escolar que guarden relación con los principales agentes afectados por este fenómeno: alumnado, colectivo docente y familias.

			4.Sugerir propuestas de intervención socioeducativa que permitan actuar ante situaciones de riesgo de abandono escolar en la etapa de Educación Secundaria Obligatoria.

			

			 

				1. INTRODUCCIÓN

			Adentrarse en el estudio y comprensión del fracaso y el abandono escolar no resulta novedoso, a tenor de la cantidad de investigaciones desarrolladas al respecto (Fernández, Mena y Rivière, 2010; Rodríguez y Guzmán, 2019). No obstante, esta circunstancia, unida a las alarmantes tasas internacionales de incidencia de estos episodios, no impide continuar profundizando en el tema, contextualizándolo en la etapa de Educación Secundaria Obligatoria por la variedad de factores multidimensionales que confluyen en él, entre otros de índole individual, familiar, escolar, sociopolítico y económico (Álvarez-Blanco y Martínez-González, 2016; Martínez, Rayón y Torrego, 2017).

			Por otra parte, desde un enfoque educativo, en la sociedad del siglo XXI no se considera tan relevante como en momentos históricos previos poseer y acumular conocimientos, sino más bien ser capaz de producirlos, gestionarlos y transferirlos en forma de competencias a nuevas situaciones, experiencias y contextos. Esta consideración traslada al sistema educativo el reto de actualizar y diversificar las funciones que desempeñan los centros, especialmente en materia didáctica, metodológica y de organización, gestión positiva y comunicación en el aula.

			A modo ilustrativo, en un estudio realizado por Fernández, Mena y Rivière (2010) sobre el fracaso y abandono escolar en España, el alumnado opina que la escuela ideal debería tener una orientación más práctica y un profesorado más implicado con los estudiantes. Asimismo, es preciso considerar el compromiso y papel que desempeñan el propio alumnado y las familias en el proceso de aprendizaje y, en su caso, en la explicación del abandono escolar, como también las relaciones de cooperación que acontecen entre la familia y el centro escolar, dado que actúan como factores de riesgo o protección (Álvarez, 2012; Villagrán, 2020).

			En este orden de cosas, en este capítulo se abordan diversas variables que participan en la explicación y prevención del riesgo de abandono escolar, considerando la perspectiva de los principales agentes que participan en este fenómeno: familia (díada progenitores-hijos) y centro escolar.

			2. LA COOPERACIÓN ENTRE LAS FAMILIAS Y LOS CENTROS ESCOLARES

			La Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE, 2013) prolonga hasta los 16 años el carácter obligatorio de la escolaridad, coincidiendo con la edad mínima legal para trabajar en España sin autorización parental. La obtención del Graduado en ESO es, actualmente, un requisito imprescindible, condicionando el futuro personal, académico, profesional y laboral del sujeto (Rogero, 2014).

			En consecuencia, son cada vez más las investigaciones que reclaman atender cualquier alarma o indicador que informe sobre la posibilidad de que el estudiante desee abandonar el centro, a saber: absentismo, fracaso escolar, situaciones de presión o baja autoestima y expectativas personales, familiares o del propio profesorado, actitud de rechazo ante el estudio, etc. (Fernández, Ramos, Goñi y Rodríguez, 2020; Ruiz-Mosquera y Palma-García, 2019). Así las cosas, y dentro de la sociedad democrática occidental, es patente que la educación es una labor compartida en la que el secreto del éxito pasa por un trabajo coordinado entre las familias y los centros escolares que redunde en un reajuste y complementariedad de roles y funciones (Parody, Santos, Alcalá y Esequilla, 2019).

			2.1. La cooperación como indicador de calidad educativa y estrategia de éxito escolar

			Contextualizado en un sistema educativo basado en evidencias, en este nuevo epígrafe se ofrece un acercamiento a la colaboración familia-centro, conceptualizando esta estrategia como un elemento de promoción del éxito escolar (Juliá-Tarveira, Mata-Romeu y Pelegrí-Viaña, 2016) y, en consecuencia, de la ansiada educación de calidad.

			Este ambicioso propósito exige trabajar, desde un frente común y en los estadios previos, el fomento y desarrollo de la inclusión y equidad educativas, junto a habilidades sociales, emocionales y de comunicación de todos los agentes que forman parte de este espacio de interacciones que es el microsistema —alumnado, progenitores y colectivo docente— (Peña-Casares y Aguaded-Ramírez, 2019). A este respecto, y en el caso específico de los adolescentes, las competencias de autoconcepto y autoestima resultan claves en la explicación de la calidad de vida, constructo multidimensional para el que Gómez-Vela y Verdugo (2009) proponen un modelo que aglutina siete dimensiones del bienestar: físico, material, personal, relaciones interpersonales, integración/presencia en la comunidad y autodeterminación. Como se observa, este desarrollo integral del menor es básico para avanzar hacia esa educación de calidad sobre la que se articula nuestra actual ley en materia educativa (LOMCE, 2013). En íntima relación con este modelo teórico, la citada alianza educativa debe contemplar y cuidar igualmente la motivación y desarrollo de una actitud positiva y de compromiso personal del alumno ante el aprendizaje, en tanto que auténtico protagonista del mismo.

			En definitiva, uno de los más evidentes efectos que desencadena la cooperación familia-centro es la prevención y erradicación del fracaso escolar, aspecto que ya de por sí, y de manera aislada, sugiere apostar por esta línea de trabajo, al existir aún una elevada tasa de abandono escolar —17,3 % en 2019— (Ministerio de Educación y Formación Profesional, 2019). Sin embargo, esta colaboración puede actuar también como potenciadora y optimizadora tanto del éxito educativo como de una convivencia positiva en el centro, funcionamientos familiares normalizados y óptima inserción social y profesional futura de estos estudiantes (Egido y Bertran, 2017). Así pues, la citada cooperación resulta eficaz ante episodios de fracaso o abandono escolar, debido a la continuidad percibida por los discentes entre los objetivos educativos estipulados desde los contextos familiar y educativo.

			2.2. Barreras a la cooperación entre el contexto familiar y el escolar

			Vista la imperiosa necesidad de que la familia y el profesorado superen sus discrepancias, esforzándose por entenderse y corresponsabilizarse, se comparte la tesis expuesta por Jares (2006), quien subraya que la colaboración entre los ámbitos familiar y escolar es una obligación porque:

			1.Son agentes educativos y de socialización con un mismo objetivo: educar al menor, no resultando viable por tanto ofrecer una educación de calidad sin contar e implicar a toda la comunidad educativa.

			2.El término educación es muy complejo. Por ello conviene evitar centralizar o delegar dicha responsabilidad en un único sector, ya que los centros escolares y las familias son insustituibles en este proceso de socialización óptimo y de desarrollo integral (Rodríguez-Ruiz, Martínez-González y Rodrigo-López, 2016).

			3.La oferta de un escenario de equilibrio y apoyo ante la influencia de otros agentes socializadores, como los medios de comunicación y el grupo de iguales, reclama con fuerza esta alianza educativa. Ello es especialmente acuciante en la Educación Secundaria, etapa en la que se han detectado los menores porcentajes de implicación educativa familiar comparativamente con los niveles educativos previos (Rivas y Ugarte, 2014).

			4.Un factor de calidad propio de las sociedades del bienestar y democráticas es la propia participación de la familia en los centros escolares.

			Estas argumentaciones colisionan en ocasiones con lo acontecido en la realidad y práctica cotidiana de escuelas e institutos, de manera que en la adolescencia es habitual la escasa implicación educativa de las familias (Fajardo, Maestre, Felipe, León del Barco y Polo del Río, 2017) y, a su vez, una desconfianza o bajo interés del propio colectivo docente por invitar a que estas acudan y hagan efectiva dicha participación (Jares, 2006).

			En este orden de cosas, la tabla 2.1 enuncia y resume estos desencuentros en forma de barreras a la cooperación, justificando la existencia de los mismos con diversos argumentos (Martínez, 2004).
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FACTORES INDIVIDUALES

* Sexo masculino.

* Pertenencia a minorias étnicas.

« Ser inmigrante (desconocimiento de reglas y normas
educativas y culturales).

* Presencia de una discapacidad o n.e.e.

* Rendimiento académico bajo.

« Desinterés por los estudios.

* Carencia de habilidades sociales adecuadas.

« Expectativas académicas no realistas.

* Baja competencia intelectual.

* Poca capacidad de aprendizaje.

« Falta de ténicas adecuadas de estudio.

FACTORES SOCIOPOLITICOS

« Escasa inversion econdmica en materia educativa.

« Establecimiento inadecuado de ratios alumnos/
docente.

« Politicas educativas inadecuadas.

FACTORES FAMILIARES

* Padres separados.
 Familias desestructuradas.

» Familias con bajos recursos econdémicos.

* Bajo nivel de estudios de los padres.
 Expectativas parentales bajas.

* Baja implicacion en los quehaceres de los hijos.
* Escasa relacion familia-centro educativo.

FACTORES ESCOLARES

* Procedimientos de deteccion del absentismo
inadecuados.

* Trabajo en el aula individual sin cooperacién grupal.

* Metodologia de aula centrada en el docente.

« Evaluaciones de clase que fomentan competitividad.

* Inadaptacion escolar (malas relaciones con los
compafieros y/o docentes).

» Tamaio del centro y de la clase (al darse mayores
dificultades de interaccion y establecimiento de
relaciones).






